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Mysteria Mithrae, Leiden, 1979; La soteriologia dci culti orieo-m-tali nellimpero
ronoano; Leiden, 1981; Trconsitioío Rites, Cosmic, social and individual arder, Roma,
1986, etc.

La cuarta sección, recopile algunos trabajos sobre “Cristianesimo” (C.
Aloe Spada, “Esempi di conversioni femminili negli Atti apocrifi degli Apostoli”;
5, Costanza, “La resurrezione dci corpi in Peolino di Nola”; H. Crouzel, “Un
fragment du Commenteire sur le Genése dOrigéne”; C. Magazzím, “Motivi encratiti
nellOpus Imperfectum o Matthaeumn”; M. Simonetti, “Credere e conoscere,
Coonmento a Giovanni XIX 3, 16-7”). Del interés de Bianchi por esta religión cabe
recordaer su célebre tratado Tra moo-sdo e salvezza. Problemi del Cristianesinmo di
oggi, Milano, 1979, así como numerosos artículos dedicados al pensamiento de los
autores cristianos.

Poor último el voolumen se cierra con una sección sobre “Gotosticismo> e
Manicheismo” (5. Gnoli, “Sul Proemito del Vangeiso Vivente”; A. Hubtrenz,
“Onostie Paralicís in America?”’; MG. Mare, “Dalle Expositio epistulae ad Caletas
di Agostino, aspetci della poolemica antimanichee”; O. Quispel, “The Religion of the
Cathars and Gnosis”; K. Rudolph, “Onostisehe Reisen: im Diesseics und Jenseits”;
G. Sfesneni Gesperro, ‘‘Enkrateia e dualismo>: alía redice della gnosi manichea’’; R.J.
Zwi Werblowsky, “Traces of Menicheeism in Medieval Judaism”; RL Wilson,
“Gnosis and Gnosticism: The Messine Definition”). Tanto la gnosis como el
maniqueísmo y las religiones iranias han sitIo, en efecto>, temas favoritos de
onvestigaciún de U. Bianchi como pone de meniliesto la larga relación dc artículos de
su curriculum (algunos de ellos recogidos e incorporados en volúmenes, como sus
Selected Essays oío Onosticisno, Dualisns and Mysteriosoploy, Leiden, 1978).

Se trata, en suma, de un justo Homenaje a una figura que, en el presente
siglo, ha entregado de forma sobresaliente su dilatada vida al estudio y ala docencia
de la Historie de las Religiones.

Santiago Montero

BRIQUEL, DOMINIQuR - GUITTARD, CH. (eds), Les écrivaíns et lEtrusca
Disciplina dc Claude a Trt~jan. Caesapodonaní, suppl. 64, 1995, 199 Pp.

Desde hace alguntos añoos un equipo> del CNRS francés viene investigando sobre la
influencia que los libros sagrados de los etruscos ejercieron sobre los historiadores y
literatos rosnanos dc época imperial El conjunto de libros sagrados que comprenden
las revelaciones de los profetas (Tages, Vegoie) al pueblo etrusco> constituía una
recopilación doctrinal conocida entre los romanos como Etrusca disciplina. Esta,
traducida en buena parte al latín por eruditos del siglo 1 a.C., como Aulus Caccina o
Tarquitius Priscus, se articulaba en tres grupos de libros,

El primero de estos conjuntos de libros, los libri haruspicizol, concernía al
arte de le haruspicina, es decir, el examen e interpretación de las vísceras de las
victimas, técnica en le que los ecrusetos gozaron de grao reputación. El segundo
grupo de libros, los libri fúlgurales, contenía la doctrina etrusca referente a los rayos:
la proocedcncia, naturaleza y signi licado eren especialmente tenidas en cuenta por los
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sacerdotes etruscos <los herúspices) ye que el fenómeno> era co>nsidcrado como un
signo tangible de le voluntad de Itos dioses. Finalmente, el tercer grupo> dc libro>s, los
libri rituales encerraban diversas normas sobie le vide de los hombres y los Estados,
sí bien atendían dc Itorma muy especial a la inteiprecación de los prodigios.

Esta literatura sagrada, en cierta manera «revelada», ejerció une enorme
influencia sobre la religión roomana e incluso soobre la vide politice y social de la
República y el Imperio. No puede sorprendernos que numerosos autores griegos y
latinos, ss>hre todo a partir del siglo> 1 a,C, se hayan hecho eco de itos etrusci libri
desaparecidos con el paso del tiempo>. Cicerón, Plinio, Séneca e incluso> autores
tard idos com o Macrobio> y Marc i coco Cepel le nos han transmn it ido> incluso> pasej es
enteros de las credtmcciones latinas eleccueclas en btos último>s años de la República poor
etrusetos rtomen izatcloos que aún cboominahan ambas lenguas.

Se trata, pues cíe un tema de eooorme interés —tanto para la historia cíe la
religión etrusca como pera la romana- que no> 1-oc merecidoo la atención debida. Desde
que, en 1905-1909, CO. Tbulin publicara su Etruskische Disciplino las reléreocias a
este corpus sagreolo han sido> escasas y casi siempre hechas dentro ole tratados
generales sobre be reí igión etrusca cooooo, poor ejemplo, btos de A, Grenier, J.
Heurgoon, R. B 1 ooch, M Pal bou no> y AJ. Pfi ff1 g.

Pere ihiendo este vacio y poodcroosamente io fltiido por la obra alemana de
CO. Thu i io. en los ú 1 ti m os años oled i q tmé al gu otos artícu tos ab 1cm a: ‘‘Etruria en btos
Punicto cíe Si lito Itál Co’’’ Statli Etrossch 50, 1982— 1983, 41 —5 1; ‘‘Persélone en Itos

bri rituales etrusetos’’, Ge riths 2, 1 984, 6 1 —65; ‘‘Neopíatoo is mo> y haruspici oc:
histcorie de un enfrentamiento>’’. Gcoi¿os 6, 1988, 69 84; ‘‘Los harúspices y la
moral icleol de le mo uj er room en e’’, A títe jo tse u/os 8 1, 1993, 647—658; ‘‘Auguscc y el
bideotal de Biacera (ad CfL 242 1)’’, en La Roto-otos izacidos cts Occidente, Madrid,

1 996, 299—3 1 5 y so> bre toocl o Política y adivi,saciáoo en cl Inspetio Rojomiso:
enspetatlores y hanúspices, Brcmxelles, 1991.

Pero corresponde fundamentelmente el prof. D, Briqucí, uno de los más
destacados etruscólogos de la actualidad (L’oo-igiosc lydic,sisc des Etrasques, histoire tle
la doctrine daoss l’Aistic1aité, 1991; Les tvo-rho?,oes peuple ties tours, 1993), cl mérito
de haber im pu 1 sed co de fi oitiyemente el tem e al dirigir y publicar, de form a
sistemática, esta colección de trabajos recoopi ladoos en loos suplementos de le reviste
Caestorodonuno. Dos volúmenes precedentes a éste (que cubre el pentodo que ve de
Claudio e Tm’ejen o) han sido) dedicad os ya a tos escri toores cíe época augústea y se
anuncia, al menos, un próximo número> mes

El presente vtolumen es cíe partictmlar intemés ye que comprenole dos autores,
Séneca (en sus Quaestioíocs Ncsts.,o-ales) y Pl inito (en Natoacolis Historia) cí ue noos han
treos mitido ebcioden te io ftormación sto bre el conten ido> de la antigua Etrusca
disciplina El estudio del primero> coorre a cargo> cíe F Gui lb aum uní, un excelente
conocedor de la religión etrusca y del pensamiento reí igitoso> ciceroniano, pero del
segundo>, ante le mago itud ole scm cobre, R. Chevel ier no he podiojo hacer ioiás cicle une
breve reí ación de les referencias pi inico es ele Etrusca l)isc ipi i ne,

Prácticamente codos l<>s divemsos géneros de este siglo (y sus representantes
mas señeitos) ostámí presentes cmi el vo>lumnen: le hisíoriooraf a ID. Briquel. ‘‘Tacite et
Iharuspicine”; A. Grandazzi, “Un espect de la divinatioon chez Tecite”’ 1
Champeeux, “LEtrusce disciplina dans Suéttone”; D. Briquel, “Lempereur Claude
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comnie auteur des Tyrrhenike”), la poesía (Ch. Guitterd, “LEtrusca discipline chez
Lucain”; J.P. Rothschild, “Haruspicine, divinetion, prodiges et invocation des morts
dans les Punica de Silius Itelicus”; A.M. Teisne, “St-eec et lEtrusca disciplina”’ J
Fabre-Serris, “Perse, Martial”; JE. Berthct, “Juvénal cc lEtrusca disciplina”), la
oratoria (B. Poulle, “Divination et lEtrusca disciplina ches Quintilien ec Senéque le
Rhétcur”; O. Briquel, “Dion Chrysostoowe”), la novela (N. Fick, “Divination
étrusque, divination icalique dans le Satiricon”), el género epistolar (A. Udc, “Le
scntiment de Pune le Jeune sur bEtrusce discipline”), el género didáctico (D. Briquel,
“Columelle”) e incluso la epigrafía (M. Heno, “Le témoignage des inscriptions
latines sur les heruspices”).

No todos los trabajos alcanzan el mismo nivel de calidad; para afiontar un
tema de estas características se requiere conocer tanto el pensamiento religioso del
autor como las características de le adivinación etrusca y sus diferencies con la
tlivinatio ro>mana No> tobstante, en genei’el, le obre, como los volúmenes anteriores,
supone un innegable progreso en el estado de la cuestión.

Sólo hay que lamentar el retraso en la publicación de estas Actas, lo que
explica que algunos trabajos no incorporen libros o eí’tículos que ye han visto la luz
y que hubieran enriquecido notablemente algunas colaboraciones. Deseamos quela
publicación de le Table ronde celebrada en la Universidad de Dijon sobre este mismo
tema (centrado> en los autores dcl siglo [ d.C.) merezca mnejor suerte y que, en
cualquier caso, esttos encuentros de los estuditosos franceses tengan la continuidad que
requiere un tema escasamente conocido pero de gran importancia, si tenemos
presente que le influencia de la adivinación etrusca se dejó sentir desde la época
mo>nárquice baste, el menos, los último>s añoos del siglo IV d.C.

Santiago Montero

ROSANOv, VASILII, Religión, Piloso/sa, Cultura, República, Moscú, 1992, 399
pp. (en ruso).

Como> se sabe, los 7<> añoos de ateísmo en la cultura soviética han suprimido casi
hasta la nada las publicaciones teológicas y filosóticas que no tenían un eje
claramente marxista. Hoy en día, devolviendo esta grao deuda al pensamiento ruso,
sc publican las obres de los autores inéditos, prohibidos o expulsados fuere de Rusia.

El auctor cíuc ahora reseñamos, Vesi lii Roosanoov (1856—1919) fue en su
tiempo un filósofo de los más discutidos y, probablemente, menos comprendidos
poor sus contemporáneos. Su principio de examinar un fenómeno en todos sus
aspectos esenciales, sean éstos positivoos o> negativos, enfrentaba a Rosanov con el
ambiente de compromiso y alineamiento en opciones radicales de su tiempo.
Rosanov publicó ci mismo tiempo un libro sobre la inevitabilided de la revolución:
Cuando se jue la jefrotura, 1910, y une serie de ensayos en un periódico conservador
en que acusaba ala revolución y sus partidarios de destruir sin crear nada a cambio y,
por loo tanto>, cíe ser encmi gt)s de la filosofía y de la cultuía en general. Este dualismo
suyo, que no ere embigaedeol, sino la vooluntad de captar las distintas facetas de un
mismo hecho, era inaceptable para sus contemporáneo>s. Para nostotros le herencia


